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Esta obra está inspirada en hechos reales vividos por la autora. Por motivos de privacidad y seguridad, se han modificado algunos nombres, lugares y detalles, y la autora escribe bajo el seudónimo de Código Minerva.

¿Qué harías si un día descubrieras que tu vida ha sido observada y manipulada desde las sombras? Desde que nació, el protagonista de esta historia ha tenido acceso a lo invisible: visiones inquietantes y sueños que desafían la lógica y las certezas de la realidad. El mundo no es como nos lo contaron.

Desde pequeña, busqué respuestas a preguntas que nadie parecía comprender, a situaciones que no tenían explicación. Todavía no logro descifrar del todo mi infancia, pues los traumas se esconden en la memoria. Para entender mi historia, es necesario hablar de esa niña interior, la verdadera narradora.

Su vida estuvo marcada por sueños, señales, abusos, traumas y pérdidas.

Tenía visiones que iban más allá del plano físico, imposibles de percibir para los adultos. De niña, tampoco lograba entenderlas por completo.

Este diario de sueños se convirtió en el mapa de mis
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experiencias: traumas, control mental, experimentos y mi recorrido por distintas religiones en busca de mi identidad. Siempre cuestioné lo que observaba, mientras mis sueños guiaban y manipulaban mi destino. El Búho, ese vigilante silencioso, se convirtió en mi observador y confidente: a veces enemigo, otras, aliado.

Minerva, así me llamaron en El Subterráneo de Roma y así me voy a presentar.

Minerva es la diosa romana que simboliza la sabiduría, el arte y la estrategia en la guerra. Cuando me desafía, pone a prueba mi capacidad de sobrevivir; cuando se convierte en aliada, me muestra el camino.

Nada de lo que aquí cuento es casualidad. Desde muy pequeña, sentí que no encajaba en el guion escrito por una mano invisible. Como si fuera parte de un experimento, guiada por un guion dictado por fuerzas desconocidas, humanas y no humanas. Cada sueño, cada trauma y cada paso parecen encajar en un plan mayor.

Aquí comienza el misterio: el rompecabezas de mi vida. “El Código Minerva” es un diario de los sueños y visiones más impactantes que dejaron huella en mi vida. En estas páginas, te invito a descifrar conmigo los hilos de una trama oculta: experimentos militares, abducciones grabadas en el subconsciente, viajes en el tiempo hacia pasados olvidados, futuros posibles y un intento violento de reinicio mental.

Cada relato es una pieza para desenmascarar la mano invisible que mueve el destino de la humanidad.

De los miles de sueños y mensajes recibidos a lo largo de los años, este primer libro recoge solo una pequeña selección. He elegido relatos representativos y accesibles para iniciar este camino, dejando para futuros volúmenes aquellos sueños más
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complejos o difíciles de interpretar. Mi intención es compartir este universo personal poco a poco, permitiendo que cada experiencia encuentre su propio momento para ser contada. Si saben leer entre líneas, les dejo algunas pistas en cada uno de los relatos.


Antes de comenzar, hay algo fundamental que debes saber sobre la forma en que interpreto y presento estos relatos.




[image: ]Nota del autor/a: A lo largo de este libro, encontrarás la repetición de ciertos temas, símbolos y experiencias: recuerdos de la infancia, entidades humanas y no humanas, control mental, traumas, religiones, tecnología, símbolos, visión remota, ataques dirigidos y viajes en el tiempo, entre otros.

Estas reiteraciones no son casuales: forman parte de mi proceso de interpretación y comprensión de los sueños y vivencias que comparto aquí.



Mi método se basa en observar y asociar patrones recurrentes.

Muchos sueños se presentan de manera metafórica: por ejemplo, los humanos pueden aparecer como animales según su rango o como ciudadanos comunes. Por eso, es fundamental analizar las repeticiones de números, símbolos y otros elementos para descubrir su verdadero significado. Es precisamente a través de la repetición y la interpretación de estos elementos como logro dar sentido y profundidad a cada experiencia. Te invito a leer cada capítulo teniendo en cuenta que las repeticiones son intencionales y esenciales para el
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el análisis y la integración de los mensajes que aparecen en este blog. Se aplica la misma técnica que ellos utilizan desde las sombras: la repetición.
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El árbol de los secretos
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Cuando tenía cinco años, mi padre se ahorcó en un árbol de la casa donde vivíamos con él, mi hermana mayor y una madrastra. (Este suceso fue la razón por la que me fui a vivir con mi madre). Sin embargo, sé que algo le sucedió; no fue un simple suicidio. ¿Algo se apoderó de su mente? A esa edad no sabía que la historia se repetiría, como si fuera una maldición, muchos años después.

Aquí se marca el trauma inicial. Sé que vi algo allá arriba, en el campo, que hizo que mi realidad se alterara por completo antes de su suicidio. Años después, ya en mi adultez, recordé un detalle que había quedado enterrado en mi memoria infantil: la flor de diente de león que le puse junto a mi padre, de esas que cuando soplas sus semillas vuelan hacia el sol. Había olvidado por completo ese gesto, pero al volver la imagen, comprendí la inocencia con la que intenté despedirme. Así funcionan los recuerdos de la infancia: resurgen de manera inesperada, trayendo consigo emociones y símbolos que solo con el tiempo somos capaces de comprender.

¿Cómo iba a reconocer a esa edad lo que vendría después?
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Cuando veía a toda esa gente en la calle que iba a ver a mi papá, no entendía qué había pasado. Alguien puso una banqueta para que me subiera y pudiera despedirme de él, que estaba en su ataúd. Algo muy común en aquellos tiempos: velar al difunto en su casa.

Esta parte, aunque suene a fantasía o a trauma infantil, sigue latente en mis recuerdos más puros. Sus ojos se abrieron por milésimas de segundo y me llegó una luz que sentí que entraba por mi frente. Hasta el día de hoy, ese detalle sigue presente en mí.


¿Qué pudo ser esa luz? ¿Sabiduría? ¿Conocimiento? ¿Un secreto?
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40 años después, y para poder cerrar por completo ese karma familiar, vendí ese terreno y esto fue lo que encontraron.
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Mi mente bloqueó esos primeros años de mi vida como un mecanismo de defensa de mi subconsciente. Al menos eso pensaba, porque en ese momento todo lo que recordaba de antes de los siete años se había borrado. ¡Por ahora! Y en esos años jugaba en el monte con las vacas, los cerdos y otros animales. La naturaleza era la que me protegía de todo lo que hacía, como trepar a los árboles. Esperaba a que las vacas decidieran levantarse de su descanso para poder bajar del árbol y regresar a casa. Me sucedían cosas que, a estas alturas, debo reconocer: algo invisible me sostenía, para bien o para mal: accidentes, intentos de secuestro, intentos de suicidio. ¿Control mental desde mi nacimiento? ¿Cómo podía, a través de premoniciones, anticipar las cosas que sucederían en mi entorno y en el mundo, pero que al avisar nadie me prestaba atención? Entre esas experiencias, estaban las cercanas a la muerte.

Y justo en esa parte, donde menciono que nadie me prestaba atención, tuve un sueño. Estaba en un lugar que parecía una casa. Había niños jugando y todo iba bien; había una niña que podía ver todo lo que sucedía. No sé quién era, pero le decían que se fuera por la salida oeste y ella observaba que había una puerta de cristal. Jugaba con otros niños, pero le decían que se fuera por la salida oeste. Ya no estábamos en la casa; estábamos en algo que volaba. Corrí hacia un hombre alto y de piel blanca para decirle que ya sabía por dónde estaba la salida, que ya sabía por dónde querían que salieran. Pero estábamos en algo que volaba: era una nave. Así que le di unas coordenadas: norte, sur, este y oeste invertidos.

En la mayoría de mis sueños aparece un hombre mayor, alto y
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de piel blanca. Su presencia es casi constante en mi mundo onírico: a veces se presenta como un maestro, dándome clases, y otras veces me habla sobre los dueños del tiempo, un tema enigmático al que dedicaré un capítulo más adelante.

Nunca he podido saber si está ahí para guiarme o para controlarme; esa incertidumbre siempre ha estado presente. Lo que me transmite no es algo habitual en la experiencia humana: sus mensajes parecen provenir de un lugar ajeno a lo que conocemos en la Tierra. Su figura, cercana pero siempre envuelta en misterio, acompaña mis recorridos por escenarios extraños y preguntas profundas.

No entendía, pero podía ver algo más allá de la simple realidad física; mi infancia se llenaba de imágenes y sucesos extraños que nadie a mi alrededor parecía comprender. Muchas veces, me sentía sola, incomprendida y confundida por todo lo que veía y sentía. Siempre soñaba con cosas inquietantes, como ver un tsunami que lo arrasaba todo, y me despertaba llorando.

Recuerdo el olor húmedo de la madrugada, el calor pegajoso del Caribe, el silencio antes de gritar de miedo. Mi madre me tranquilizaba diciéndome que todo estaba bien, que solo eran sueños. Tenía ocho años y ya soñaba con tsunamis. Ahora, al relacionar lo que he aprendido a lo largo de los años —a partir de mis experiencias— con el presente, me pregunto: ¿ese tsunami que veía podría haber sido el gran diluvio del que hablan todas las civilizaciones antiguas? Pero, de niña, lo interpretaba simplemente como un tsunami. Esa historia que me contaban del Arca de Noé... ¿y si es posible que lo que estaba viendo fuera el pasado? Entre ese tipo de sueños y sucesos, siempre aparecían coordenadas, un hombre y una mujer, una puerta de cristal doble.
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Entre los sueños y la vigilia, mi mundo interior se volvía más real que la vida cotidiana. A veces, dudo si lo que viví fue una experiencia, una visión o una simple fantasía. Todavía me pregunto qué separa lo real de lo soñado. Pero puedo reconocer que es otro mundo, mucho más real que este en el que me encuentro.

Ver desde la ventana de la cocina de un departamento a un hombre ardiendo en llamas en el río que hay detrás fue una imagen que nunca pude olvidar. Años después, intenté buscar respuestas: le pregunté a mi mamá y a mi hermana mayor, investigué si había algún incidente registrado en esa época y en ese lugar del Caribe. ¡Nadie sabe nada! La pregunta sigue sin respuesta: ¿fue un hecho real? ¿O estaba viendo un alma en pena que mostraba lo que le había sucedido en ese lugar?


Tenía entre ocho y nueve años. Pero pasaban cosas: había un cuadro de un payaso colgado en la pared de mi cuarto, y este cuadro aparecía debajo de la cama como si se moviera solo.


Mi madre terminó tirando el cuadro.

Mi madre decía, y con el tiempo logré recordar, que yo tenía un problema de sonambulismo, por así decirlo. ¿Qué me despertaba? No lo sé. Solía decir cosas y anunciar cosas mientras estaba sonámbula. Por esas mismas épocas, una noche mientras dormía, abrí los ojos y vi a un hombre alto a mi lado; no pude identificar el color de su piel porque la habitación estaba a oscuras. Estaba arrodillado, observando desde la altura de mi cama. No sentí miedo; pensé que podría ser mi tío, aunque él vivía en la casa de atrás con mi tía. ¿Por qué habría salido solo para observarme? Eso no tenía sentido, pero a esa edad no lo cuestioné. La puerta de atrás estaba abierta y no lo vi salir: simplemente se desvaneció en medio de la oscuridad de la habitación. Entre muchos encuentros, estaban los hombres sin alas y el hombre del sombrero, de los que hablaré
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más adelante, porque a todos les puse nombres.

Tengo muchos vacíos en la memoria, que poco a poco he ido recordando. Pero ese proceso requiere esfuerzo.

Lo que sí sé es que los talentos con los que nací no eran comprendidos por mi madre y, peor aún, yo misma tampoco los entendía. Tampoco eran aceptados por las religiones ni por la iglesia, porque mi madre era y es pentecostal. La sensación de no pertenecer, de ser «demasiado rara» o «demasiado sensible», me acompañó durante años. Por eso, ella decidió llevarme a un psiquiatra. Ya saben, la medicación para el loco que ve más allá. No importa si apenas eres una niña: la incomprensión y la soledad pesan igual.

Amaba el campo; siento que la naturaleza era y sigue siendo parte de mí. Me pasaba el tiempo hablando con los animales y las vacas. Una mañana abrí la puerta de la casa y vi una vaca justo en la entrada. Empecé a gritar tan fuerte que mi tío vino a rescatarme.

A esa edad, no tenía ni idea de lo que significaba la vaca.


Ya había pasado por un intento de secuestro. Y en otra ocasión, al auto de mi madre se le había salido el cambio y casi me voy por la cuesta. Ella se encontraba afuera y se trepó al jeep para frenarlo.


Desde pequeña, ese tipo de eventos ya eran parte de mi entrenamiento de supervivencia y de la vida cotidiana. Mi hermana mayor había sufrido abuso sexual por parte de una de las parejas de nuestra madre, y lo único que recuerdo de ese suceso fue a mi madre culpando a mi hermana.

* * *
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​Entre mi preadolescencia y mi adolescencia
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De mi hermana menor, no tengo recuerdos hasta el inicio de mi juventud. Ella era hija de otro padre. Había secretos en la familia. A mi hermana mayor y a mí nos habían dicho que teníamos dos padres. Era el esposo de una hermana de mi madre. Era como si ella intentara que me olvidara de mi padre fallecido. Y el apellido de él es el que llevo, aunque para entonces todavía estaba bloqueada. Así que los hijos de mi tío paterno eran mis hermanastros. A esa edad no cuestionaba el apellido, ya que era el del difunto. Recibíamos dinero de su parte, pero a mí no me compraban nada.

Una tarde escuché a mi mamá hablar con una amiga y le decía que, cuando nací, quería un varón. Esas palabras me lastimaron y, aunque tardé muchos años en recuperarme, hasta el día de hoy me sigue tratando igual. Soy la más menospreciada de toda la familia. Dicen que soy rara y diferente. Cada vez que las llamo para contarles lo que veo en sueños o lo que escucho que dicen de mí cuando todos duermen, en esos viajes que hago cuando cierro los ojos, prefieren que no las llame y que no les diga nada. “Eso fue cuando ya me había ido de casa”

Al entrar en mi preadolescencia, todo lo que decía se hacía realidad. Y si alguien pasaba por la calle y le deseaba algo malo, lo que le deseaba le sucedía. Mi madre me decía que no maldijera porque eso no era bueno. Aunque aún no entendía lo que me pasaba, ella solo sabía pegarme, gritarme y tener muchos novios. Mientras tanto, yo, cada día que pasaba, me volvía más rebelde, tal vez buscando su atención, que solo era para mis hermanas. Mi hermana mayor, tratando de escapar de ese infierno, me dijo que se iría de casa con su novio y que, si nuestra madre me preguntaba, le respondiera que no sabía nada.
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Cuando mi mamá llegó a casa, me hice la dormida. Entra, me pregunta por mi hermana y le respondo que no sabía nada.

Pero lo que hizo fue golpearme hasta cansarse.

[image: ]«Ya saben lo que dicen de las ovejas negras de la familia».

Debe aguantar y callar, porque no encaja. Aunque creo que es para cambiar el rumbo de esa familia. Aunque se haya utilizado el término «oveja negra» en sentido negativo, entiendo que es todo lo contrario. Tenía todo tipo de visiones, sueños y presentimientos. Podía percibir la energía de cualquiera que pasara a mi lado, y eso se sentía pesado, pero aún no lo entendía. Una noche pedí ver a mi difunto padre porque no recordaba su rostro. Era como si, en la familia, él fuera invisible, como si nunca hubiera existido, así que nadie lo mencionaba. Cuando me acosté a dormir, tuve un sueño: podía ver su cuerpo, pero no su rostro; estaba en medio de un puente.

Al despertar, no entendía por qué lo veía en medio de un puente, ya que me habían enseñado que los que se ahorcaban se iban al infierno.

Mi difunto padre no estaba en el infierno y, aunque no le veo el rostro, ¡esto es sospechoso! Años después, esa fue la palabra que usaron: ¡eres el puente!

Así que me pasaba el tiempo escribiendo y buscando información sobre los textos de la Biblia. Pero la Biblia era extraña; algunas contradicciones y relatos no encajaban.

Dibujaba y escuchaba música romántica, rock y Phil Collins. No tenía novios porque mi madre recibía todo el dinero que dejó mi padre.
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A mí no me compraba lo básico, pero sí a mi hermana mayor. (Después de que ella se fue de casa, seguían hablando y mi madre seguía consintiéndola). Así que mi cabello no me ayudaba en esos momentos. Un día decidí comunicarme con mi tía, la esposa de mi segundo papá. Ellos me ayudarían a que mi mamá me diera parte del dinero que recibía a mi nombre, pero ella fue a buscar a una trabajadora social porque el dinero mueve el mundo. A ella también la movía el dinero: era para ella, los novios y la iglesia.

* * *
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​Tenía entre catorce y quince años

No pudimos hacer mucho, pero llegamos a un acuerdo: ella debía entregar la mitad de mi cheque y así empecé a comprar los artículos personales más básicos para lucir presentable. Y a los 16 años, un tío militar vino a casa a pedirme que me emancipara, ya que era la más joven de la familia.

Nadie podía recibir la herencia que dejó mi papá si yo no firmaba. Y me hicieron mayor de edad antes de tiempo. Pero todos recibieron su pedazo de tierra, porque mi papá tenía el control de los terrenos de mi difunto abuelo. Y mi papá también estaba muerto. Entonces, la oveja negra era la que debía firmar.

Ya había tenido mi primera experiencia extracorporal. Mi primera cirugía de útero fue cuando tenía unos 17 años, porque, por alguna razón que comprendí muchos años después, estuve sangrando durante tres meses y, por fin, tuve a mi primer novio. Él y uno de sus hermanos me llevaron a la cirugía. Él no tiene idea de que estoy escribiendo este libro, pero como es parte de mis recuerdos y experiencias, lo dejaré registrado aquí. Resulta que, años después, se convertiría en militar y aún lo sigue siendo.
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(Es uno de los que aparecían en mis sueños, donde se ven militares blancos, de los que hablaré más adelante y que posiblemente eran los encargados de mis problemas menstruales). En aquellos tiempos desconocía todo lo relacionado con las abducciones, los experimentos militares, el control mental y el pequeño grupo. Así que todo era por intuición o por impulso.

Empecé a trabajar a los 17 años y, aunque no contaba con el apoyo de mi familia, no me importaba. Caminaba todos los días hasta que aparecía alguien que me daba un aventón, pero llegaba a mi trabajo, que era lo importante. Luego me puse a estudiar y hacía las dos cosas al mismo tiempo: trabajar y estudiar; y a veces eran las 12 de la medianoche y no encontraba a nadie que me llevara a casa.

Mi mamá tenía su auto, pero no me apoyaba.

Un día le juré que tendría varias profesiones para demostrarle que no era una basura.

Ya me sentía tan menospreciada por ella que mi rebeldía era como al revés. Si me tratas así, yo te demuestro lo contrario. Era como si, desde niña, fuera una rebelde sin causa. Y mi espíritu sabía que debía serlo para el futuro que me esperaba.

Ya había tenido varios intentos de suicidio y, aunque no quería morir, intentaba que mi madre me prestara atención. Una tarde me tomé un frasco completo de Panadol PM frente a ella. Lo único que sentí fue que, en menos de cinco minutos, había caído al suelo. Solo escuchaba que mi madre y una de mis tías decían que no podían llamar a una ambulancia porque no sabían qué decir, y parece que, entre las dos, me llevaron a mi cama.

Parece que había dejado un secador de cabello sobre la cama, porque al despertar al día siguiente, toda mi habitación se había quemado, excepto mi silueta y yo. Mi madre no estaba en
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La casa y yo solo olíamos a humo.

Era como si hubiera pasado por un ritual de fuego. ¿Cómo era posible que todo mi cuarto se quemara menos yo?

Pero sabía que había algo que, de alguna manera, hacía que desde mi nacimiento viera a la figura de LA MADRE como mi enemiga y a la figura DEL PADRE como mi salvador.

¿Por qué la mujer que te dio la vida en esta tierra podía ser tan cruel? Sin embargo, mi difunto padre siempre me había tratado con amor. Pero fue él quien murió, o lo mataron. Aquí algo no estaba bien: los papeles estaban invertidos, pero las dos figuras más importantes desde mi nacimiento me habían marcado.

Desde ese día, me fui de esa casa para no volver, pero siempre regreso en sueños. Vuelvo a la misma casa, para pelear o ver los acontecimientos del pasado que han marcado nuestra historia. A observar esos futuros posibles que se intentan alterar. Y a ver los secretos que se esconden en las sombras. Durante mucho tiempo creí que se trataba solo de un accidente, pero con los años he sentido que ese incendio fue algo más: la sensación de que, a través del fuego, se abrió un portal en esa casa nunca me ha abandonado. Tengo la certeza de que ese portal sigue abierto en mi memoria y en mis sueños.

Quizá por eso, al dejar esa casa atrás, sentí tanto vacío y desarraigo. Pero la vida, a su manera, puso en mi camino a personas dispuestas a tenderme una mano. Mi amiga me ofreció su casa como refugio, un nuevo espacio donde comenzar de cero y tratar de reconstruirme. Acepté su generosidad con gratitud y esperanza, aunque sabía que, en
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mis sueños, la otra casa seguiría abriéndose para mí cada noche, exigiendo ser comprendida.

Y así, entre sombras, silencios y heridas abiertas, me vi obligada a buscar respuestas. Si mi vida estaba marcada por fuerzas invisibles y sucesos inexplicables, tal vez los caminos espirituales y las promesas de las religiones podrían ofrecerme sentido, consuelo o redención. Sin embargo, lo que encontré en ese viaje fue mucho más complejo y perturbador de lo que jamás imaginé.

Porque, a veces, la búsqueda de la verdad nos lleva a enfrentarnos a más preguntas que respuestas.

—Y así comenzó mi travesía por todas las religiones. Pero antes de emprender ese camino, aprendí a perderle el miedo a la muerte.
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He sentido la presencia de la muerte tantas veces que, lejos de temerle, aprendí a escuchar su mensaje. Cada experiencia cercana a la muerte, cada sueño premonitorio, cada resurrección cotidiana me preparó para aceptar su existencia como parte de mi camino. Porque después de sobrevivir a lo imposible, entendí que la muerte no es un final, sino una puerta hacia lo desconocido.

Me gustaría comenzar con estas experiencias para que puedan entender hacia dónde quiero llevarlos. Para poder sanarme a mí misma y sanar a mis antepasados, y proteger mi linaje. A esa descendencia, que sin saberlo quedó marcada. Yo debía morir y resucitar, y también entender el porqué de ese intercambio.

Era un lugar que parecía de agua, pero no era un mar. Había huesos que formaban una cara de cabra. Pero bajaba a ese lugar de agua que parecía mar, pero no era mar. Y veía las raíces de los árboles, todas formaban como una familia, una enorme red de raíces.

Y decía: puedes dispersar el cuerpo, pero nunca estará completo. Porque aunque tiene casi todo, algo le falta.
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Y entonces me decían: «¡Qué belleza! Es como tener a casi toda la familia reunida, pero aún así no está completa», y eran raíces enormes bajo el agua que formaban como un árbol genealógico.

Era agua dulce, no era agua de mar.

* * *
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Antes de mostrar varios eventos —dos de ellos a través de sueños y uno basado en mi experiencia personal con el suicidio—, quiero dejar claro cómo provocaron todo tipo de traumas y situaciones. No pretendo decir que conozco toda la verdad o que tengo toda la razón, porque eso sería intentar crear un dogma.

Cuanto más se alejen de todo tipo de creencias religiosas y dogmas, mejor les irá en este juego. Aquí cuento mi verdad y eso es lo que me importa. No busco la validación de nadie. Por eso este libro está firmado con un seudónimo: para plasmar todo lo que son capaces de hacer quienes están en las sombras.

Posiblemente, en mi caso ha sido fuerte y doloroso, pero cada día muchos mueren o desaparecen y no han podido contar su historia. Y aunque al parecer me han intentado matar varias veces, aquí me encuentro escribiendo.

Por ahora no escribiré todo lo que se me ha mostrado. Pero lo que intento demostrar es cómo los humanos y los no humanos

—los que mueven los hilos de nuestras vidas como si fuéramos marionetas y su ganado— utilizan tecnología humana y no humana para manipular la mente de todos. Aunque puedo entender que cierto tipo de ciudadanos comunes, de alguna forma, sean controlados y monitoreados desde su infancia, pero para su propio beneficio. La excusa de los extraterrestres, para ocultar de dónde proviene realmente esa tecnología. Capaz de
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meterse en tu cabeza, atravesar las paredes y las ventanas. Manipular las acciones y los pensamientos, jugar al ajedrez. Pero a nosotros nos tratan como ganado. Sin embargo, ellos son humanos, solo que sin alma.

* * *
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​EXPERIENCIA DE MUERTE COMPARTIDA

Soñé durante un mes entero que veía a mi madre y a mi hermana menor en un lugar «abajo». No era ese infierno del que nos han hablado; más bien, era como una morgue, con sábanas cubriendo el cuerpo de mi madre y a mi hermana menor la veía ahorcada. Así fue cada noche, durante un mes.

Busqué ayuda en la iglesia; les contaba lo que veía en mis sueños y solo me respondían que era perturbación. Estaba claro que esos humanos no podían entender mis dones, precisamente donde se suponía que encontraría respuestas.

Eso era lo que predicaban:

«La iglesia es el hospital para los enfermos».

Nací con el don de la sanación, porque me declaro bruja curandera y del tiempo. Solo con usar mis manos o al desear que una persona se sane, o al ver que va a morir, le doy luz a su alma antes de que muera. Para que se reúna con la fuente, con el TODO. Al desear que un ser humano se sane, se le llama manifestación a través de la palabra, por medio de la intención. Puedo decir con total franqueza que la mayoría de las cosas que veo están abajo y no arriba. Aunque la mayor parte de los seres humanos, posiblemente por sus creencias, ven todo arriba, yo veo la mayoría abajo. Todo está invertido. Y, entre otros talentos que podrán ir deduciendo a lo largo de este libro, tal vez esa sea la razón por la que intentan sacarme del juego.
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Un mes después, me llamaron del hospital de esa isla del Caribe: «Mi madre está muerta». Aunque no me lo dijeron así por teléfono, solo me dijeron que fuera al hospital porque le había pasado algo. Me tomé mi tiempo y terminé lo que tenía pendiente, ya que ella era y sigue siendo muy manipuladora y dramática. Cuando llegué al hospital, no la encontraba; pregunté y estaba abajo, entubada en una camilla. Tal como la había visto en mis sueños, estaba en la planta baja de ese hospital. Llamé a mi hermana mayor, ya que el primer nombre que vieron en el celular de mi madre era el mío. Comencé a quejarme y a hacer preguntas:

¿Cuánto tiempo estuvo inconsciente en el piso? «No lo sabemos», fue la respuesta, aclarando que ella se encontraba atendiendo a un paciente en el hospital. ¿Cómo es posible que en el mismo hospital no sepan cuánto tiempo estuvo inconsciente o muerta?

Ya estaba intubada y nos decían que no tenía muchas posibilidades de sobrevivir. Después de quejarme e insistir para que la trasladaran a una habitación, la subieron a cuidados intensivos. Todavía estaba descubriendo mis talentos como curandera. Cuando sanaba a las personas, lo hacía de manera inconsciente; simplemente lo manifestaba.

Pasaron unas pocas semanas y yo iba todos los días, le tocaba a mi mamá y le ponía música; sabía que eso podía estimular su cerebro. Cuando nos llamaron a toda la familia para quitarle los tubos y que pudiéramos despedirnos de ella, algo me decía que todo estaba bien, que solo tenía que respirar sin esos tubos. Y me fui a mi casa.

Entonces, mientras lavaba la ropa, una voz en mi cabeza me dijo: «Si te quito a alguien de tu familia, ¿me adoraras igual?».

Parece que la mano invisible movería otra pieza, así que le
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le respondo: «Bueno, con mis hijos no te puedes meter porque fue por una promesa y mi madre saldrá del hospital». Parece que la respuesta no le agrada. Esa promesa se había hecho años atrás, cuando no podían tener hijos. Por alguna razón que ellos conocían y tenían planeada. Se trataba de decir


que utilizaría mis talentos para el bien.

Aunque en los siguientes relatos podrán darse cuenta de que me desvié bastante de ese camino.

Esa misma noche, me visitaron dos amigas, pero una de ellas






























































































































​Experiencia cercana a la muerte










​Experiencia a través del suicidio y el intercambio








​Este fue el texto que escribí en aquellos años:
































[image: ]​“Hace un mes tuve un sueño contigo y Jesús me decía que orara por ti, porque iban a permitir que algo te sucediera para sacarte de las manos de la oscuridad”.









​Reconociendo el engaño













​La pelea por la custodia










​La carta













​El juicio











​Veredicto:
















[image: ]​Y faltaba la parte de mi hermana.









​La misión
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